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PRÓLOGO
Álvaro César Velasco Álvarez
Director, Fundación Fundaminga, Bogotá, Colombia.
En las siguientes páginas el lector encontrará el resultado de una
creativa investigación sobre el proceso histórico, económico y socio-cultu-
ral, que le ha dado origen a una pequeña ciudad en medio de la selva de la
Amazonía colombiana. Su nombre es Mitú, con una configuración urbana
dinámica, compleja y sorprendente y cuya realidad tenemos oportunidad
de comprender mejor gracias a la presente investigación. Ésta fue realizada
de manera abierta a los saberes, la inteligencia y la experiencia de muchos,
durante los varios años compartidos por el autor con la gente de Mitúj
una experiencia de vida cotidiana que, unida a los estudios y pesquisas
realizados en dos prestigiosas universidades del Brasil, le ha permitido al
autor lograr un análisis sugerente y novedoso de la cuestión urbana en la
región amazónica. Esta visión nos lleva a entender que se trata de un asun-
to vital para asegurar el bienestar de esa significativa bio-región de nuestro
planeta. Su lectura anima una reflexión, en mi sentir apremiante, sobre
la necesidad de dilucidar mejor los procesos que configuran, construyen
o consolidan las ciudades de selva, fenómeno y desafío determinante del
nivel de eficacia de toda estrategia local o global que pretenda recuperar la
sustentabilidad ambiental de las sociedades humanas.
El eje dela investigación es la participación de los indios en la cons-
trucción de lo urbano. Con acierto, el autor parte de considerar que de la
manera como los indígenas puedan participar en la construcción de terri-
torialidades urbanas, dependerá el que puedan consolidarse las ciudades
de selva como lugares donde el encuentro fecundo de la diversidad sea
posible. Participar en las condiciones y circunstancias en las que surgen
los asentamientos urbanos en la selva requiere de un proceso abierto,
respetuoso y libre, capaz de generar una ruptura de los mutuos prejui-
cios que el colonialismo ha sembrado en nativos y mestizos, como lo
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demuestra el autor. Así, se hace evidente que es indispensable forjar nue-
vos escenarios para el diálogo intercultural, similares a los que se logra-
ron en la fase participativa de la investigación. Este rasgo metodológico
que a mi parecer constituye uno de los aportes más significativos de ésta
experiencia investigativa, demuestra que si se propician las condiciones
adecuadas, la gente común y corriente puede hacer importantes aportes
para elaborar diagnósticos cualitativos y crear procesos germinales de un
nuevo entramado relacional, que sea producto de intercambios orgánicos
al interior de la población con sus diversas expresiones culturales, así
como de la población en su conjunto con la selva y las diversas formas
de vida que la habitan. Es en ese campo donde la investigación de Juan
Carlos muestra nuevas maneras de hacer investigación participativa con
Cartografía Social, que enriquecen y renuevan el legado del maestro Or-
lando Fals Borda, creador de la Investigación Acción Participativa - lAPo
Esta investigación sobre Mitú proporciona además bases conceptua-
les y metodológicas para comprender la emergencia y el desenvolvimiento
de los asentamientos urbanos de la región. El análisis se nutre con infor-
mación muy valiosa referida al proceso histórico de construcción social
de Mitú como centro urbano resultado de una dinámica socio-económica
extractivista. Esta dinámica está marcada, de un lado, por la sucesión de
diversas bonanzas: caucho, quina, pieles, coca, oro; y del otro lado, por el
papel de las instituciones con sus diferentes misiones civilizatorias, conjun-
to de acciones que impactan especialmente a las personas pertenecientes
a las diversas culturas nativas, pues desconocen que son ellas quienes han
habitado el lugar y construido el paisaje donde se levanta Mitú mediante
relaciones adaptativas, construidas en el curso de largos años, lo que con-
figura una territorialidad ancestral cargada de significado para su concep-
ción del mundo y de la vida. Esto se evidencia en prácticas sociales, formas
de manejo y de relación con la naturaleza, mitos, leyendas y celebraciones,
que mantienen aún viva su memoria de origen.
La investigación de Juan Carlos ofrece, además, variados elementos
para comprender una ciudad que nace, o mejor, que está naciendo, pro-
ducto del encuentro, tal vez inesperado, de gentes de diferentes orígenes y
culturas, que han llegado y siguen llegando, en busca de un mundo mejor.
Un mundo que como lo veremos a través de la lectura, se encuentra en
un momento crucial, ya que sus habitantes, sus autoridades y sus insti-
tuciones, tendrán que decidir y marcar, sin tardanza, el rumbo que debe
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tomar la ciudad en el presente y que determinará la calidad de vida de sus
habitantes, así como su relación con el entorno natural y cultural. Este
destino será promisorio si se continúan impulsando procesos orgánicos de
participación que permitan dialogar e investigar para conocer, reconocer,
descubrir y de ese modo y por su propia experiencia, valorar el enorme
y frágil potencial de su riqueza cultural y natural. Procesos investigativos
como éste se constituyen en el mejor camino para llegar a comprender y
transformar realidades complejas como la de Mitú, donde naturaleza, gen-
te, paisaje, instituciones y prácticas sociales diversas se entretejen, configu-
rando un campo relacional que sobrepasa los esquemas de la investigación
convencional vigente. Juan Carlos propone una nueva manera de abordar
problemas sociales contemporáneos que le agrega valor a su investigación,
y refiriéndose concretamente a Mitú, enseña y muestra otra manera de
abordar la complejidad de las sociedades de nuestro tiempo mediante nue-
vos procesos de producción social de conocimiento. Para este caso, dichos
procesos contribuyen a que, 500 años después de la conquista de América,
estemos en capacidad de descubrir y conocer mejor realidades complejas,
antes estigmatizadas y subvaloradas, pero de cuya existencia y preservación
depende en buena parte el futuro del mundo.
De otra parte, quiero mencionar que me complace haber sido testigo
cercano del proceso de investigación adelantado por Juan Carlos, gracias
a la amistad profunda, viva y frecuentemente renovada que se ha nutri-
do desde hace tiempo de una emocionante aventura compartida, que
nos ha llevado a recorrer caminos maravillosos y recónditos buscando
conocer y comprender mejor el mundo de la selva y la sabiduría raizal
que lo maneja, sabiduría viva que guardan ancianos dedicados al cuidado
de sus territorios ancestrales, curando el mundo desde sus grandes ma-
locas. En ocasiones también hemos compartido experiencias realizando
talleres con las comunidades mestizas en asentamientos, nuevos centros
urbanos, o participando en foros institucionales o eventos académicos en
distintas ciudades amazónicas.
Sin duda, buena parte de esa notable aventura académica y vital nu-
tre la investigación que se recoge en el presente libro y es, en mi opi-
nión, la que le ha permitido asimilar de otra manera algunos de los más
importantes aportes de académicos e investigadores ilustres, tales como
Claude Lévi-Strauss, Gerardo Reichel-Dolmatoff, Orlando Fals Borda,
Robin Wright, Stephen Hugh-Jones, Eduardo Viveiros de Castro, Irving
15
Prólogo
Goldman, Geraldo Andrello, Fran<;:oisCorrea, Antonio Elizalde, Juan
Álvaro Echeverry, Martín Von Hildebrand, Milton Santos, entre otros.
Así mismo, ha sido enriquecido por la visión y el pensamiento de hom-
bres y mujeres comunes y corrientes que, como producto de su propia
vida, guardan útiles y valiosas historias, memorias y conocimientos.
Por otro lado, conviene saber que ésta investigación sobre Mitú co-
menzó en 1998, cuando Juan Carlos se desempeñaba, como director de
Planeación del Departamento del Vaupés. Por esos días él concentraba
sus esfuerzos en impulsar el proceso de ordenamiento territorial urbano
de Mitú, en el cual diferentes historias, conocimientos, paisajes y culturas
comenzaran a entretejerse, creando un proyecto de vida que tendría que
emerger, como se dijo desde entonces, de esa rica amalgama de gentes que
comparten un territorio de enorme significación biológica y cultural. Pre-
cisamente en el marco de ese Proceso de Ordenamiento pudimos realizar
con éxito un primer taller de Cartografía Social en Mitú, en noviembre
de 19981,que contó con el apoyo de Fundaminga, un colectivo de amigos
del que ahora Juan Carlos es uno de sus miembros más activo. La Carto-
grafía Social, inspirada en el legado del maestro Orlando Fals Borda, es
un ejercicio de conversación en el que los participantes elaboran dibujos,
mapas, símbolos, marcando huellas, y proyectando visiones ... productos
que emergen de sus propios relatos, experiencias, conocimientos, prácti-
cas, mitos, sueños o ensueños y proyectos; con todo eso, unidos por la
emoción de compartir, los participantes van reconociendo y tejiendo la
red de relaciones que le da sustento a sus propias vidas, para simultánea-
mente ir ordenado y resignificando las relaciones con su territorio.
Esta metodología ha sido empleada y enriquecida en la presente
investigación de manera notable, especialmente por que pudo hacerse
como un trueque de intangibles, es decir, como intercambio amigable y
solidario de visiones, informaciones, conocimientos, experiencias, pensa-
mientos y sentimientos, donde el mayor beneficio individual y colectivo
se concreta en el momento en que los participantes reciben como fruto
del trabajo realizado entre todos, excelentes noticias sobre todos y sobre
cada uno de ellos; es en ese momento cuando ser reconocido y recono-
cer pone en evidencia la sinergia producto del trueque de saberes, un
intercambio que renueva simultáneamente el sentido de pertenencia a
la comunidady, al mismo tiempo, afirma la identidad individual de cada
quien. Es decir, con el trueque de saberes, experiencias y sentimientos,
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la gente se siente unida mediante otro tipo de relación, que le permite
reconocer sus cualidades individuales sin disolverse, participando orgá-
nicamente del colectivo. De ese modo, la identidad individual se realiza
en beneficio de la identidad colectiva.
Uno de los aspectos más importantes de la investigación de Juan
Carlos ha sido el poder reconocer y demostrar que el trueque de intan-
gibles, más que el de bienes materiales, genera formas más sentidas de
intercambios simultáneos, de información, saberes y energías. Esto crea
una conectividad orgánica que permite deshacer las metáforas y los mitos
dominantes que fragmentan, estratifican y crean antagonismos y, reem-
plazarlas con nuevas imágenes, relatos y proyectos de inspiración ética y
estética, que hacen posible formar cuerpo y cerebro social como un he-
cho cultural; expresión viva de otra manera de existir para pensar.
Reconociendo el valor ético y estético del trueque de intangibles
como relación social básica del respeto por el otro, estaremos en condi-
ción de crear o recrear sujetos emergentes y diversos capaces de construir
redes de apoyo mutuo y, comunidades diversas y soberanas orgánicamen-
te unidas, capaces de construir territorialidades acopladas orgánicamente
a su entorno biológico social y cultural.
Para finalizar, quiero compartir con los lectores un hecho notable
para mí como amigo, por la importancia que ha tenido en la vida de Juan
Carlos y en su formación académica. Me refiero, al recorrido que hicimos
a finales del año 2000 por el rio Vaupés para seguir luego por el rio Ne-
gro, durante el cual pasamos por Yavaraté Ipanoré, y que en la nochebue-
na nos llevo a compartir el mambe que llevábamos con una comunidad
indígena brasil era de la etnia tariana y tucano. Estas personas, por causa
de la prohibición estatal, hacía mucho tiempo no habían podido congre-
garse a conversar y amasar su palabra con el aliento de su planta sagrada;
esta circunstancia inolvidable fue para nosotros un presagio de buena
ventura, y en efecto lo fué. Al día siguiente, y con ayudas inesperadas,
llegamos a San Gabriel da Cachoeira, donde nos acogieron sus vecinos
con calidez; luego continuamos admirando la sucesión de los momentos
del paisaje que el agua, la luz, la naturaleza y la gente deparan a los nave-
gantes llevados por la corriente de ese portentoso río, hasta finalmente
arribar a Manaos, para celebrar en sus playas y con su gente el año nuevo
del año 2001. En los días siguientes tuvimos la fortuna de conocer en esa
legendaria ciudad a Carlos Rojas, colombiano, artista y profesor de la
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Universidad del Estado de Amazonas, y a su amiga y compañera Rosita
de Matos Arauja, profesora también. La hospitalidad y la amistad que
nos brindaron permitieron que Juan Carlos, sin haberlo programado,
se vinculara a la Universidad Federal del Amazonas en Manaos, donde
pudo realizar y terminar estudios de maestría, los mismos que más tarde
le permitieron concursar para estudiar y acceder al doctorado de la Uni-
versidad Estadual de Campinas, UNICAMP, con la investigación que
se recoge en éste libro, de Sao Paulo. Allí, además, conoció a Tatyanna
Mariúcha Arauja ("Taty"), con quien ha formado el dulce hogar del que
hacen parte Sara y, desde hace algunos meses, la pequeña y bella Melina
Sié. El trabajo de este doctorado lo llevó de vuelta a Mitú para continuar
el proceso de investigación iniciado años atrás. Se puede decir que la
Amazonía ha marcado el destino de Juan Carlos, y le impone también
el deber de trabajar por construir el mejor destino para una región que
sustenta la vida del mundo.
Con este libro, los lectores, la gente de Mitú y todas las personas inte-
resadas en la defensa de la Amazonía, tienen una eficaz herramienta para
comprender y afrontar uno de los principales retos de nuestro tiempo:
evitar que la Amazonía se degrade, lo que causaría la extinción de una
gran variedad de especies, paisajes y culturas, y que también afectaría se-
veramente la calidad de la vida del planeta. En ese sentido, me parece que
es necesario avanzar por el camino que Juan Carlos nos propone con su
investigación, para así consolidar procesos que hagan de Mitú y de otras
ciudades de selva centros creativos y amigables; ciudades que, lejos de
perjudicar, se nutran de la selva y de sus culturas originarias, para crecer
con los dones que se deriven de procesos sociales creativos e inteligentes
de los que pueda emerger la conciencia profunda de seres vivientes que
todos necesitamos.
NOTAS
1. Con el apoyo de la Fundación Gaia-Amazonas en el marco del programa COAMA,
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1offer you explanations of yourself, theories about
yourself, authentic and surprising news of yourself
Jorge Luis Borges (1977)
El desarrollo de esta investigación sobre Mitú significó un retorno
a la problemática abordada por los ámbitos de la etnografía y la historia
para avanzar en la interpretación y el análisis de los pueblos indígenas del
Vaupés (territorio o región de gran influencia en el alto Rio Negro, de la
Amazonía colombiana en la frontera con Brasil). Esos estudios han sido
tomados como el punto de partida del análisis sociológico de los proce-
sos de colonización de la Amazonía y del consecuente mestizaje, toman
la ciudad como el escenario de encuentro en el que la interculturalidad,
impulsada por el despliegue de las distintas bonanzas económicas, ha
significado una irregular inserción de los indios en el sistema económico
mundial. Las bonanzas del caucho, las pieles, las plumas, las maderas,
el oro, la explotación de la hoja de coca para la producción de cocaína,
junto con la presencia y el dinero del Estado, (que en un periodo deter-
minado tuvo un papel similar al de las bonanzas), son fenómenos que
serán abordados como procesos históricos que inciden y se entretejen en
lo urbano reciente o naciente. Se hará un énfasis especial sobre la con-
tradicción que se ha generado en relación a la hoja de coca como planta
sagrada de amplia tradición en América del sur entre pueblos de los An-
des y de las llanuras de la Orinoquía y Amazonía, y su reciente abuso al
tomarla como base de producción de cocaína, en detrimento del valor de
uso tradicional en sus culturas.
Hacer de una ciudad amazónica el objeto de estudio significa conocer
la etnografía de los pueblos que en ella conviven, pero además significa y
obliga a hacer una etnografia de la transformación que lo urbano produ-
ce en los indígenas. Esta trasformación se da en el marco del proceso de
"domesticación" (Gow 1991: 85) por el cual los pueblos indígenas hacen
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del espacio urbano un territorio de instituciones sociales y políticas, de
organismos gubernamentales y civiles, que se sedimentan en ese lugar y
que por lo tanto les obliga a proponerse descifrarlo, usarlo y manejarlo.
El propósito del presente trabajo es el de darle a la ciudad amazónica
importancia antropológica en la construcción de la nueva territorialidad
que se contribuya a sustentar nuevas identidades culturales y sociales;
además, pretende contribuir analíticamente a explorar nuevas estrategias
de sostenibilidad ambiental, social y culturaF.
Lo urbano es un escenario complejo y simbólico, en el cual el indio
se confronta con ideas de otra cultura: ciudadano, democracia, poder po-
lítico, poderes estatales, economía de mercado, etc.; como resultado de
esa confrontación y de la necesidad de "domesticar" esa nueva realidad,
se van transformando identidades y relaciones. Lo urbano amazónico es,
por lo tanto, el espacio en que la controversia se nutre de los elementos
y precepciones en torno de la democracia y su significación, de tal modo
que se coloca en el centro de las más recientes representaciones e inter-
pretaciones. Los distintos factores que influencian la construcción de lo
urbano indígena no son entonces, una suma de factores cuantitativos o
individuales, sino una nueva expresión societaria que corresponde y es
producto de una dinámica social propia de la Amazonía.
Para alimentar el proceso de investigación, consideramos indispen-
sable recolectar buena parte de las etnografías hechas sobre los pueblos
indígenas del Vaupés, intentando aprovechar los elementos que articulan
el mundo indígena con la ciudad de Mitú. De igual manera, pensamos
que era indispensable hacer una etnografía urbana basados en la con-
vivencia y los conflictos presentes en el área que hemos podido seguir
durante los últimos diez años, y complementamos ese rastreo con un año
de dedicación exclusiva al levantamiento de datos, historias y narrativas;
este trabajo de campo fue ampliado posteriormente durante una última
visita en el mes de julio de 2007, con el objetivo de observar los aconteci-
mientos más recientes y significativos ocurridos en la ciudad.
Comenzaremos presentando una síntesis histórica (que aún es dis-
cutida por la oficialidad institucional), basada en las informaciones de
historiadores, funcionarios y antropólogos. Aunque en muchos casos se
excluyó a los indios y su papel en la formación de las ciudades amazó-
nicas, ya que la historia oficial tiene como referente de fundamento la
institucionalidad impuesta, cabe señalar que la historia institucional de
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Mitú, que comenzó en el año de 1935, se caracteriza por que los pueblos
indigenas poblaron originariamente este territorio continuaron en él,
aportando su visión tradicional del mismo y tratando de mantener rela-
ciones con el ambiente construidas con base en sus preceptos culturales.
Insistiremos, como lo hicieron Robin Wright y Stephen Hugh-]ones,
en el comienzo de la etno-historia del Alto Rio Negro y del Vaupés y en
la concepción de que el territorio del Vaupés ha estado poblado, es decir,
permeado, por significados por pueblos y culturas endógenas desde antes
de la llegada de la colonización, que aún así, continuaron con sus propias
estrategias de recreación de su organización social en medio de la incor-
poración impuesta por el mundo occidentaL De esta forma, la fundación
del nuevo escenario social tuvo lugar en territorios que eran de posesión
de los pueblos indígenas; misioneros y comerciantes en busqueda de
lugares para el comercio y el culto aprovecharon esa circunstancia -para
fundar sus asentamientos. No obstante, conviene anotar que en' algunas
ocasiones las misiones buscaron lugares neutros para conformar aldeas
separando las distintas etnias3, aunque para el caso de Mitú el territorio
y el mismo lugar de la ciudad han tenido siempre especial significación
para el pueblo Cubeo.
Comprender y valorar esa significación simbólica permite, en nues-
tro sentir, partir hacia una lectura del paisaje para considerar y apreciar el
recorrido y el manejo de las relaciones que los pueblos indígenas crearon
con la naturaleza. Ésto con el fin de incluir esa tradición en la cons-
trucción de la institucionalidad amazónica y, aún más, poner ese legado
cultural entre las potencialidades, conocimientos y posibilidades para
reordenar el territorio de Mitú. Así, el objetivo consiste en impulsar la
configuración de una alternativa democrática que incorpore la tradición
indígena a la red de relaciones y entrecruzamientos que se desarrollan
en el espacio urbano, para contribuir al proceso de construcción social
de una territorialidad que sea alternativa cierta de sustentabilidad am-
biental, social y culturaL Todo eso es y será posible si se elaboran las in-
vestigaciones y los análisis incorporando con imaginación e inteligencia
el saber y la experiencia nativa. Esta tarea se hace necesaria además para
que los conflictos en la región puedan explorarse, entenderse y adminis-
trarse buscando resolverlos en función de la protección de la vida y la
diversidad, máxime cuando la Amazonía colombiana soporta el negativo
impacto de prácticas asociadas al conflicto armado.
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Son varias historias contadas a partir de estudios etnográficos sobre
el Vaupés las que compartiremos con los lectores en el transcurrir de esta
investigación: Árhem (1989), Goldman (1968), Hugh-Jones (s/d) , Co-
rrea (1990), Wright (1996, 1999, 2003), Reichel-Dolmatoff (1997) y más
recientemente: Gamelo (2002), Franky (2004), Peres (2003) y Andrello
(2004), entre otros. Mitú, su capital en la nueva organización socio-políti-
ca y administrativa de la región, aparece tangencialmente en el recorrido
etnográfico que hemos realizado por las selvas amazónicas del Vaupés
colombiano y por la región conocida como el Alto Rio Negro en el lado
brasilero\ sin embargo, ese recorrido será muy útil para comprender la
dinámica actual de Mitú.
Mitú es una ciudad con una población aproximada de siete mil habitan-
tes, con una historia institucional y una significación territorial de frontera.
(véase fig. 1, pago 148) Como capital del Departamento colombiano del Vau-
pés, comparte frontera con el Municipio de Sao Gabriel da Cachoeira, por
lo cual forma parte del territorio conocido como del Alto Rio Negro en la
bibliografía histórica y antropológica. Mitú comparte características poblacio-
nales (baja población, pero con un alto porcentaje de indígenas y multietni-
cidad) con la mayoria de las ciudades amazónicas que sirvieron de referencia
a esta investigación, tales como Sao Gabriel da Cachoeira, Barcelos, Tefé y
Tabatinga, todas en Brasil; Leticia, Inírida y San José del Guaviare en Colom-
bia, y que seran abordadas en el primer capítulo.
De manera similar, Mitú comparte una referencia histórica con las eco-
nomías extractivas y especialmente con la bonanza del caucho, que va des-
de finales del siglo XIX hasta la década de los 70s, cuando aparecen otras
"bonanzas", como la explotación de especies exóticas, el oro y la cocaína.
El territorio que comprende el Departamento del Vaupés (véase Hg.2, pago
148) y la ciudad de Mitú desde tiempos remotos ha sido poblado por indígenas
de 24 etnias de las familias lingüísticas Tukano, Aruak y Makú. La diversidad
lingüística y cultural de estos pueblos no impide observar algunos elementos co-
munes, especialmente entre los Aruak y Tukano, aunque también son creciente-
mente compartidos por pueblos Makú, menos localizados en los márgenes de los
ríos y con menor priorización de la agricultura en su sístema alimentario.
En el capítulo final se presenta una reflexión prospectiva sobre el
ordenamiento participativo del territorio, elaborada a partir de los ni-
veles de análisis e interpretación alcanzados en el curso de la investiga-
ción y con la muy activa participación de la gente. Esto tiene el objetivo
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de responder a la necesidad incuestionable de ordenar el territorio para
construir mejores relaciones de la ciudad, sus habitantes con el entorno
cultural y natural que los rodea y el espacio urbanizado que abarca; un
ordenamiento que no sólo tome en cuenta razones derivadas de sus espe-
ciales características biofísicas, sino también del valor simbólico que ese
espacio tiene para los pueblos originarios de la comarca, que puede ser
fuente de creatividad e imaginación para darle especial significado a mu-
chos lugares y paisajes. En resumen, ordenar un territorio para construir
relaciones orgánicas con la tierra y los seres vivos humanos y no huma-
nos, y embellecer la ciudad para hacerla más grata a quienes la viven o la visiten.
En ésta introducción, y para un mejor entendimiento del texto, conviene
hacer una referencia a la concepción, el método y a los instrumentos usa-
dos para generar participación autónoma de individuos y comunidades
en el proceso de investigación. El trueque y la Cartografía Social, en la
versión de Fundaminga, constituyen el eje de la estrategia metodológica,
tal y como se presenta a continuación.
TRUEQUE Y CARTOGRAFÍA SOCIAL
Un primer signifícado del trueque es el señalado por Jorge Luis Bar-
ges (1.977) en el poema del epígrafe. El trueque, entendido como una
acción de darle al otro las mejores noticias sobre él mismo, creando la
posibilidad de enriquecerlo con el reflejo de sus virtudes y calidades, se
trata de realizar un intercambio de visiones para ofrecerle al otro un espe-
jo con las mejores miradas sobre sí mismo.
Con la Cartografía social, (véase fig. 3, pág. 149) según la metodo-
logía de Fundaminga, el trueque puede ser representado y comprendido
como relación que privilegia el valor de uso y propicia el diálogo e in-
teracción, superando toda intención de fuerza, ventaja, dominación o
subordinación. Estos dominios cambian en el encuentro de las visiones,
sobre todo de aquellas que pueden establecer rupturas o problemas en la
comunicación: recelos, desconfianzas y prejuicios que propician la aper-
tura de espacios para la violencia. Visto así, el trueque que se realiza con
cartografía social toma en cuenta pertinentes anotaciones de estudiosos:
Contra todas las formas del error "interaccionista", el cual
consiste en reducir las relaciones de fuerza a relaciones de
comunicación, no basta notar que las relaciones de comu-
nicación son de modo inseparable siempre, relaciones de
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poder que dependen, en la forma y en el contenido, del po-
der material o simbólico acumulado por los agentes (o por
las instituciones) envueltos en esas relaciones y que, como el
don o el potlatch pueden permitir acumular poder simbólico
(Bourdieu 2000: 11).
Como ya ha sido extensamente defendido por la antropología, las
culturas no son estáticas; por el contrario, cargan un contenido simbóli-
co fundamental: "Pero la 'cultura' no puede ser abandonada, bajo pena
de que dejemos de comprender el fenómeno único que ella nombra y
distingue: la organización de la experiencia y de la acción humana por
medios simbólicos" (Sahlins, 1997: 41).
La perspectiva individual y colectiva es diferente, aunque no necesa-
riamellte antagónica; muchas veces puede ser complementaria, pero nin-
gún sujeto individual puede representar la perspectiva de la colectividad.
El trueque es un acto colectivo; necesita del otro para la construcción
de la identidad y de la pertenencia al colectivo. El intercambio no es
exclusivamente de bienes materiales; las explicaciones sobre el mundo,
las representaciones y las apropiaciones del mundo forman parte de las
múltiples interacciones que son producto de trueques.
Los bienes son instrumentos de cambio, de dependencia o transforma-
ción, pero pueden ser adoptados mediante nuevas estrategias o unidades de
relación simbólica o material, que en lugar de generar subordinación, pue-
den crear nuevos procesos de relación solidaria con base en la reciprocidad.
Las cosas cargan un significado de prestigio. Estos elementos son
incorporados con otras significaciones diferentes a las que se desprenden
de su condición de simples instrumentos. Hay elementos que no son
comercializables, que tienen un sentido tradicional de poder, como las
plumas u otros elementos sagrados. Esas formas de poseer entran en diá-
logo, en trueque de significaciones5•
La hipótesis que podemos desarrollar en esta presentación es que se
hace necesario pensar el sentido del intercambio, las virtudes y los beneficios
del mismo, para evaluar la eficiencia de las relaciones entre los individuos,
los colectivos y de estos, con el espacio territorial donde viven. Ese sentido
cualitativamente distinto del intercambio se realiza en el trueque. Eduardo
Viveiros de Castro dice, sobre la indispensabilidad del otro: "Constancia e
inconstancia, apertura y terquedad son dos fases de una misma verdad: la
indispensabilidad de los otros." (Viveros De CastTo, 1992: 50).
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Las culturas, como sabemos, parten de una relación con el otro; su
existencia y la del otro son esenciales para afirmar identidad y por lo tanto,
indispensables. Una preocupación que nace de este ejercicio es adicionar
los relatos-testimonios que nos permitan comprender mejor cómo estos
pueblos estuvieron abiertos para el cambio, es decir, para recibir al otro con
sus mercandas, sus dioses, sus representaciones sociales y sus instituciones.
La disposición para el trueque intercultural puede ser potenciada
por el trueque con la población no humana que practican las culturas in-
dígenas, es decir, esa relación con la vida asumida como producto de sus
relaciones con la naturaleza, una concepción no antropocéntrica que re-
significa culturalmente el sentido del vivir. El intercambio con los dioses,
con los poderes sagrados y ocultos, está relacionado con los seres de la
naturaleza: insectos, lombrices, aves, frutos, roedores, etc., quienes garan-
tizan la reproducción de la vida. Visto así, intercambiar no puede admitir
el "mezquinar", es decir, impedir la reproducción de la vida; no puede
consistir en robar en la interacción de energía al punto que se amenace
la continuidad de la vida. Intercambiar mediante el trueque equivaldría
entonces a compartir para permitir que la vida continúe y lograr que la
cultura, en su relación, dinámica con la naturaleza permanezca viva.
La historia de la cartografía social es el resultado de una influencia
teórica de la sociología colombiana. y particularmente de uno de sus fun-
dadores en la Universidad Nacional de Colombia, Orlando Fals Borda.
También se nutre de los movimientos indígenas, campesinos y comu-
nidades negras, que han contado con el compromiso de colectivos de
intelectuales de las ciencias sociales y del derecho, Una relación de soli-
daridad con que se potenciaron grandes movilizaciones populares en las
décadas de los 60' s y 70' s, demostrando que es posible desarrollar diná-
micas sentí-pensantes con la Investigación-Acción-Participativa (lAP) al
interior de los procesos sociales, para producir el conocimiento germinal
que impulsa la trasformación social. (Velasco-Álvarez et aL, 1998)
Influenciada por la teoría marxista, la lAP preguntaba quiénes son
los actores de conocimiento y para qué tiene que ser producido, dándole
una perspectiva transformadora con el fin de generar una subjetividad
histórica, trasformada por los actores con quienes el conocimiento es
producido. La contradicción fundamental con el marxismo viene de la
dificultad de los partidos u organizaciones marxistas de aceptar las visio-
nes y proposiciones de las comunidades (indígenas, campesinas y negras)
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en su proyecto politico, que ya estaba científicamente elaborado confor-
me a la ortodoxia marxista. La lucha contra el capitalismo mundial y
el imperialismo no conjugaba, según esa postura, con las necesidades y
proposiciones de esas comunidades, que luchaban por territorios, reco-
nocimiento de su identidad, sus naciones, lenguas y culturas.
La cartografía social nace en el seno de la IAP y es aplicada especial-
mente en los procesos de recuperación de tierras que pertenecían a territo-
rios ancestrales de los pueblos indígenas Pastos, Paeces y Guambianos de
los Andes, comunidades negras del sur-occidente colombiano y comuni-
dades de culturas originarias de la Amazonía colombiana. La elaboración
de mapas por las propias comunidades, como instrumento de diálogo y
auto-reconocimiento ligado a sus territorios y a la memoria que guardan,
ha servido para que estos grupos pudieran recuperar tierra y a partir de
allí recrear cultura y territori06• Este proceso se realiza recuperando el sig-
nificado de la territorialidad indígena y afro-raizal, entendida como red de
relaciones tejida a partir de las que se construyen con la naturaleza. Este sig-
nificado permanece latente o difuso en los territorios de los resguardos de
origen colonial o en los espacios que configuraron los negros cimarrones a
partir de los "palenques" en las riveras de los ríos de la cuenca del pacífico.
La cartografía social viene siendo usada especialmente para hacer min-
ga7, donde los participantes representan en mapas relacionales el tiempo de
los antepasados, del origen (tradición, mitos e historias de origen, ancestros
y lugares sagrados), el pasado (la colonización), el presente (su lucha por el
reconocimiento como sujetos de derecho) y del futuro (proyecto de vida)
que se aspira construir. En ese quehacer, la conversación, entendida como
convergencia de diferentes versiones de una misma realidad, crece unida
a la emoción, que produce el valorar y re-conocer lo propio. La reflexión
entonces se cualifica y un conocimiento renovado emerge, revitalizando
diferentes comunidades indígenas y negras de Colombia. En la Amazonía
colombiana Fundaminga8 ha contribuido con ésta propuesta metodológi-
ca en varios proyectos del programa Cooperación Amazónica (COAMA)9,
como es el caso del proceso que lidera la Asociación de Capitanes y Auto-
ridades Tradicionales Indígenas del Pirá-Paraná (ACAIPI).
El término cartografía social genera la preocupación de que pueda
ser usado sólo como instrumento de construcción de mapas, lo cual re-
duce la problemática social y sus problemas específicos a un ejercicio de
planificación 10. En realidad, el origen del término cartografía social, en el
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significado que le asigna Fundaminga, hace referencia al territorio enten-
dido como una red de relaciones que es producto cultural de largo tiem-
po, construido al descifrar un espacio bio-físico para darle sustentación
a una cultura, una particular forma de vivir, especialmente de pueblos
indígenas, mestizos o afro-descendientes. El término no está referido en
ese sentido a un proceso reduccionista destinado a extraer información.
La elaboración colectiva de mapas se realiza especialmente para potenciar
el análisis sobre la problemática que las comunidades hayan acordado
precisamente y puede hacerse en su propia lengua, conforme a sus pro-
pias concepciones de espacio, tiempo y origen.
El sentido que tiene la teoría y la metodología de cartografía social en
esta investigación preserva el interés de posibilitar a las propias comunida-
des la reflexión sobre su territorio, el análisis colectivo de las problemáticas
sociales y culturales y la definición de posicionamientos frente al diseño de
las politicas de ordenamiento territorial del Municipio de Mitú. Sin embar-
go, cabe señalar que la aplicación metodológica de la cartografía social para
este trabajo tuvo como uno de sus objetivos específicos el de facilitar el po-
sicionamiento de las comunidades barriales del Municipio, para construir
el Esquema de Ordenamiento Territorial (Ley 388 de 1993), complementando
ese proceso participativo y su estudio con el análisis histórico y etnográfico.
El acompañamiento del mencionado proceso de reordenamiento te-
rritorial en el marco de la Ley 388 de 1993, aplicado a los municipios de
Colombia, se hizo en asociación con la alcaldía y otras instituciones del
Estado, mediante una mesa de cartografía social donde se elaboraron
cuatro (4) mapas de los barrios de Mitú, que culminaron con la formula-
ción de un auto diagnóstico de la problemática social de las comunidades
y de la situación ambiental y cultural. Este ejercicio fue complementado
con proposiciones elaboradas por los participantes para construir el pro-
grama de desarrollo del Municipio para los próximos 12 añosll .
El territorio fue trabajado como una representación que se nutre
de evocaciones de memoria primordial para componer una imagen que
se activa en función de la comprensión del presente. El ejercicio de re-
creación del territorio a través de la cartografía social permitió descubrir
aquello que es habitual en lo cotidiano, pero de lo cual no se tiene con-
ciencia. Esto permitió lo que los mentores de la cartografía social llaman
tocar lo invisible, descubrir lo visible - invisible12 y sus significaciones en el
individuo y en el colectivo.
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El territorio reflejado a través de la cartografía social no es sólo una
reconstrucción histórica del espacio, para lo cual se elaboran mapas a partir
de las diversas percepciones de los participantes; ante todo, es una ver-
balización colectiva orientada en el sentido y con el objetivo para el cual
fueron los mapas elaborados. El hecho de representar el territorio facilita
el diálogo, los diagnósticos colectivos y el compromiso de los actores en la
construcción de alternativas creativas frente a las dificultades identificadas.
La cartografía social genera una interesante relación del sujeto consigo mis-
mo y con los otros sujetos en la reflexión sobre las relaciones con el territo-
rio, que se subjetivizan al otorgarle valores, intereses e ideas incluyentes en
tanto construidas de manera colectiva y en función del colectivo.
Los mapas están condicionados por una visión que, aunque científica,
comprende la construcción de un imaginario sobre la manera de conocer:
Un mapa no es una imagen realista, sino un modelo analógi-
co de un territorio, frecuentemente combinado con signos de
tipo digital. Reúne ciertos trazos pertinentes para fines parti-
culares: de la indicación de un trayecto automovilístico para
mapas viales, al estudio del subsuelo para los geológicos. El
mapa se hace verdadera tecnología intelectual en el momen-
to en que, independientemente de su presencia concreta, su
imagen mental es utilizada por un individuo para evaluar la
distancia entre dos puntos de un territorio o para establecer
una estrategia cualquiera. Aún cuando físicamente ausente, el
mapa se hizo elemento esencial de los instrumentos mentales
del sujeto cognitivo (Levy, 1998: 109-110).
Los mapas de cartografía social que fueron realizados en Mitú son
mapas sociales, que representan el territorio de la vida cotidiana y po-
sibilitan el reconocimiento de las necesidades, dificultades y conflictos.
Sin embargo, representan también la posibilidad de soñar y proyectar
futuros con las personas que participan de su construcción. Ésto se hace
más fuerte cUando la municipalidad integra: estudios científicos sobre el
territorio, legislación urbana, protección ambiental y políticas sociales
con las propuestas de las comunidades.
Los mapas de las comunidades barriales son trueque de saberes, co-
nocimientos y representaciones de lo urbano; cargan lo traído desde las
comunidades indígenas para el trueque intercultural, con el fin de poner
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El territorio reflejado a través de la cartografía social no es sólo una
reconstrucción histórica del espacio, para lo cual se elaboran mapas a partir
de las diversas percepciones de los participantes; ante todo, es una ver-
balización colectiva orientada en el sentido y con el objetivo para el cual
fueron los mapas elaborados. El hecho de representar el territorio facilita
el diálogo, los diagnósticos colectivos y el compromiso de los actores en la
construcción de alternativas creativas frente a las dificultades identificadas.
La cartografía social genera una interesante relación del sujeto consigo mis-
mo y con los otros sujetos en la reflexión sobre las relaciones con el territo-
rio, que se subjetivizan al otorgarle valores, intereses e ideas incluyentes en
tanto construidas de manera colectiva y en función del colectivo.
Los mapas están condicionados por una visión que, aunque científica,
comprende la construcción de un imaginario sobre la manera de conocer:
Un mapa no es una imagen realista, sino un modelo analógi-
co de un territorio, frecuentemente combinado con signos de
tipo digital. Reúne ciertos trazos pertinentes para fines parti-
culares: de la indicación de un trayecto automovilístico para
mapas viales, al estudio del subsuelo para los geológicos. El
mapa se hace verdadera tecnología intelectual en el momen-
to en que, independientemente de su presencia concreta, su
imagen mental es utilizada por un individuo para evaluar la
distancia entre dos puntos de un territorio o para establecer
una estrategia cualquiera. Aún cuando físicamente ausente, el
mapa se hizo elemento esencial de los instrumentos mentales
del sujeto cognitivo (Levy, 1998: 109-110).
Los mapas de cartografía social que fueron realizados en Mitú son
mapas sociales, que representan el territorio de la vida cotidiana y po-
sibilitan el reconocimiento de las necesidades, dificultades y conflictos.
Sin embargo, representan también la posibilidad de soñar y proyectar
futuros con las personas que participan de su construcción. Ésto se hace
más fuerte cuando la municipalidad integra: estudios científicos sobre el
territorio, legislación urbana, protección ambiental y políticas sociales
con las propuestas de las comunidades.
Los mapas de las comunidades barriales son trueque de saberes, co-
nocimientos y representaciones de lo urbano; cargan lo traído desde las
comunidades indígenas para el trueque intercultural, con el fin de poner
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lo urbano a interactuar con pueblos de otras etnias y con personas de
otras regiones de Colombia.
El proceso de participación que presentamos sintetiza el encuentro
de varios saberes colectivos que comparten un hábitat ambiental y cultu-
ral de inmensa riqueza y conviven con una serie de conflictos sociales, po-
líticos y económicos, agudizados por el conflicto armado y el aislamiento
de las grandes capitales y los centros de decisión política. El trueque cons-
tituye el canal de comunicación para incorporar al otro en la relación; es
un trueque de lenguas, identidades y bienes materiales y simbólicos. El
trueque, como lo sugiere Maturana 13, es restituir, reincorporar y recupe-
rar, superando o trascendiendo el sentido de la agresión, si ésta existe.
Cuando no existe esta comprensión en la relación, los cambios se
convierten en cosas dadas por el Estado, las ONG, los políticos, las per-
sonas, y se instaura una forma de dependencia y desequilibrio en el in-
tercambio. No se reconoce la reciprocidad, ni por parte de quien da,
ni por parte de quien recibe. Se separa la virtud del donar para recibir,
transformándose la dádiva en cosas dadas. Se genera entonces la descon-
fianza que quiebra el sentido que Marcel Mauss (1974) había puesto en
la dádiva, que asigna tres elementos al sistema de trocas: 1. la obligación
de dar; 2. la obligación de recibir; y 3. la obligación de retribuir. En todos
ellos sitúa una fuerza oculta, el hau, (SIGAUD, 1999). Este hau entendi-
do como el contenido ético que determina el sentido del trocar, es decir,
el intercambio con responsabilidad social y reciprocidad.
La cuantificación, así como la reducción de las relaciones de intercam-
bio a las del mercado capitalista (balance costo-beneficio), impiden ver en
el otro un "trocador" que busca compartir antes que ganar, y así se reduce
el intercambio a los bienes tangibles a cosas, y las personas se tornan en
simples receptoras de esas cosas. Es preciso ponerle el sentido de recipro-
cidad, complementariedad y apoyo mutuo a las relaciones del intercambio
en la Amazonía, sin cosificarlas. Este sentido incorpora elementos funda-
mentales a la relación, puesto que es el intercambio que se realiza con la
naturaleza y con la gente para la reproducción y la protección de la vida, ya
sea con el agua, la biodiversidad, el aire, el alimento, la fauna o la flora, o
entre los seres humanos cuando desean un hijo. En ese sentido, todo de-
penderá de cómo se aprendan y valoren los saberes de las culturas nativas
para alcanzar intercambios para la sustentabilidad ambiental y social.
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El dar como relación no recíproca, impositiva, esclavista ó evange-
lizadora, genera dependencia, inestabilidad, desorden y conflicto. Esta
ausencia de recíprocidad impacta no sólo a las personas y organizaciones
culturales y sociales, sino también al territorio y al ambiente. Sin embar-
go, la disposición para el cambio no puede ser rigida; sabemos que la
apertura de unos o la violencía de otros están mediadas por la vida coti-
diana y dependen del intercambio de imaginarios que van penetrando en
ambos lados de la cultura y transforman cualitativamente esa disposición
mutua con el transcurrir del tiempo.
El rr'ueque sí se configura como potencialidad a través del diálogo; pue-
de generar un nuevo orden que re-eonfigura el territorio, el cuerpo, la mente,
la imaginación y las culturas. El trueque no es simplemente un intercambio
de informaciones; es un reconocimiento del otro. Es, como afirma el maestro
Nicolás Buenaventura (1995), el "apasionamiento por la diferencia",
El diálogo y el intercambio de los pueblos indígenas con la sociedad
envolvente no puede ser sólo para incrementar su capacidad para ser ciu-
dadanos, ejerciendo el derecho al voto o manejando los recursos públicos
que se les asigna a los "Resguardos" indígenas con criterios restringidos y
muchas veces perversos, propios de las administraciones impuestas por la
razón o la fuerza. Ni puede consistir solamente en un interactuar de acuer-
do en el cumplimiento de los deberes que imponen las leyes, en muchas
ocasiones contrarios al espíritu de la Constitución o los Tratados Inter-
nacionales. Otros elementos constituyen capacidad de relacionarse con el
medio y pueden enriquecerlo y transformarlo sin destruirlo, y esto implica
una relación diferenciada que contribuya a darle un nuevo sentido a la
interculturalidad. Cuando hablamos aquí de conceptos como sociedad,
naturaleza o sacralidad, se pueden interpretar desde una lectura homogeni-
zante; sin embargo, cuando existen composiciones o estructuras culturales
diferentes o diversas, hay que saber que ellas constituyen la base para un
auténtico trueque, que cambia el sentido y la comprensión de la lectura,
puede enriquecer los significados y las relaciones que se dan mediante el
diálogo intercultural, para asi constituirse en una riqueza para la región.
A propósito de lo anterior, el gran maestro de la antropología Claude
Lévi Strauss, recogiendo una concepción de Mauss, en su "Lección Inau-
gural: Elogio de la Antropología", pronunciada para hacerse cargo de la
cátedra de antropología social en el Collége de France el 5 de enero de
1.960, dice que
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"En lugar de aparecer como un postulado, la totalidad de lo
social se manifiesta en la experiencia: instancia privilegiada
que se puede aprehender a nivel de la observación en oca-
siones bien determinadas, 'cuando se pone en movimiento
la totalidad de la sociedad y de sus instituciones'. Pero esa
totalidad no suprime el carácter especifico de los fenómenos,
que siguen siendo 'a la vez jurídicos, económicos, religiosos y
también estéticos ...', dice Mauss en Essai sur le don ... esa tota-
lidad consiste finalmente en la red de interrelaciones funcio-
nales entre todos esos planos."
NOTAS A LA INTRODUCCION
1. Trabajo presentado originalmente en portugués en la Universidad Estadual de
Campinas (UNICAMP), comisión de pós-graduación del Instituto de Filosofia y
Ciencias Humanas IFCH, Programa de Doctorado em Ciencias Sociales. Área de
investigación: Etnología de Pueblos indígenas, bajo la tutoria del Profesor Doctor
Robin M. Wright.
2. "...Estudiar el modo como están siendo producidas las relaciones de continuidad,
ruptura e hibridización entre sistemas locales y globales, tradicionales y ultramo-
demos, del desarrollo cultural es hoy, uno de los mayores desafíos para repensar la
identidad y la ciudadanía ..." (Canclini, 1997: 151)
3. "... Hay que concordar con Barth (1997), que la etnicidad es urna forma de orga-
nización social, basada em la atribución categorial que clasifica las personas en
función de su origen supuesta, que se convalida em la interacción social por la
activación de signos culturales socialmente diferenciadores ..." Poutignat e Streif-
Fenart (1998: 140). Usaremos indistintamente el término etnia o pueblo indígena
considerando estas identidades como dinámicas para el proceso social de cada pue-
blo u organización societal.
4. Mitú se encuentra 1000 km al sudeste de Bogotá y es la ciudad más próxima de la
frontera con Sao Gabriel da Cachoeíra del Estado Amazonas en Brasil.
5. "Lo que todos los lectores bien instruidos en el trueque de regalos de la literatura
maussiana saben que, dando um marrano como presente a su parcero de trueque,
quien dona da algo de él mismo (su persona) a su parcero, en la forma (apariencia)
de un marrano (Gell, 1999: 38).
6. Los mapas elaborados por comunidades indígenas, negras, campesinas, etc., vienen
constituyéndose en un documento de valor social y de carácter público que legitima
las luchas sociales especialmente en la recuperación o legitimación de sus territorios,
como ya aconteció con los documentos históricos de posesión de tíerras. (Debo este
comentario al profesor German Palácio) (Com. pess., mar¡;:ode 2006).
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7. Palabra indígena usada para hacer colecta de productos con la participación de los
vecinos que tendrían una retribución de trabajo en sus cultivosy que construía fuer-
tes vínculos socialesy culturales, llegando inclusive a reproducirse en las ciudades.
8. Hemos participado del desarrollo teórico y en la aplicación de la metodología de
la Cartografía Social en las Fundaciones Minga y Oteino. Para el caso del De-
partamento del Vaupés, en la elaboración del Plan de Desarrollo Gubernamental
1998-2000, (publicado por el Consejo Regional de Planificación (CORPES), en
el ordenamiento territorial del Municipio de Taraira, en la reconstrucción urbana
de Mitú, después del asalto guerrillero de noviembre de 1998, y finalmente en la
elaboración de la tesis de maestria en el trabajo con las Comunidades Indígenas
Hupdah en el amazonas brasilero.
9. COAMA- red de fundaciones que lidera la fundación Gaia Amazonas, que viene
acompañando procesos de los pueblos indígenas desde hace más de veinte años en
la Amazonía colombiana y de la que hace parte FUNDAMINGA.
10. Agradezco este comentario sobre el término cartografia, en la cartografía social, al
geógrafo Joaquín Molano, que me alertó sobre el riesgo reducionista cuando el mal
uso del término.
11. Este proceso culminó con la expedición del Acuerdo 008 de 30 de Mayo de 2005
del Concejo del Municipio de Mitú que adopta la leydel Esquema de Ordenamien-
to Territorial.
12. Por ejemplo, en el trabajo para el ordenamento territorial del municipio de Taraira
en el Vaupés de Colombia tuvimos la experiencia de observar, durante la elabora-
ción de los mapas, las comunidades indigenas que dialogaron con mineros y que
los reconocieran como actores, personas con historia y necesidades y no sólo como
destructores del medio ambiente; por otro lado, los mineros reconocieron en los
indios grandes conocedores del territorio y escucharon su representación cultural,
borrando la visión de los indigenas como salvajes que buscaban comida en la selva.
El otro era invisible para los indígenas, así como para los mineros y el ejercicio
participante permitió el diálogo y el mutuo reconocimiento.
13. "La identidad del ser, de todo ser, cualquiera que sea, ocurre como uma dinámica
sistemica de interacciones en el medio que lo hace posible, en la conservación del
modo de vivir que lo define y lo constituye" (Maturana, 1997: 32)
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